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			Para todas las que luchan contra la adversidad: 


			no te quiebran, no te someten; sobrevives 


			

			

	 


 	
	 
   


			Año 879 de la Era Solar 


			 


			Cuando el autoproclamado Rey de los Elfos secuestró a la poderosa emperatriz Ayrin Wenlion, ella supo que solo había una forma de matarlo y escapar: arrancarle el corazón. 


			Lo que no imaginó es que un corazón tan corrompido jamás había albergado vida alguna. Tampoco que el órgano palpitante y caliente se transformaría en piedra negra, fría y dura entre sus manos, ni mucho menos que eso lo convertiría en un rey aún más despiadado y vengativo que antaño. 


			Este suceso sería conocido como el detonante de la guerra más descarnada y violenta de la Historia. 


			 


			Sobre el secuestro de Ayrin Wenlion, 


			Historia de las Tres Guerras, siglos VIII-XIV 
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Prólogo 


			 


			Año 1390 de la Era Solar 


			 


			El interior de la casa de variedades estaba abarrotado. Cyndra condujo a Ashbree a través del local alumbrado por lámparas de cristales lacados en un sinfín de colores. Un caleidoscopio de tonos fantasiosos que dotaban al lugar de un aura distendida y oscura. 


			Decenas de cuerpos sudorosos se apelotonaban en el centro, disfrutando de la música y rendidos a los placeres del libertinaje nocturno. Elfos ataviados con ropas estrafalarias danzaban con los rostros ocultos por las decoraciones con pedrería y los maquillajes sinuosos. Un desenfreno anónimo que hacía sonreír a la joven. 


			Ashbree siguió a Cyndra, sin importarle que hubiera cuerpos que se pegaban al suyo; desconocidos que respiraban cerca de sus orejas puntiagudas movidos por el éxtasis de la fiesta clandestina. 


			En las casas de variedades, era habitual que se organizasen eventos que desafiaban las leyes del Imperio de Yithia. Y aquella no era una excepción. 


			A pesar de que solo llevaban unos minutos ahí, Ashbree ya se había contagiado de la euforia que la rodeaba. 


			Cyndra la condujo hasta la barra con la habilidad de un maestro de danza y Ashbree se percató de que las puntas rosadas de la cabellera larga y blanca de su amiga cambiaban de color según la lámpara a la que se acercaban. Cuando se detuvieron bajo una azul, se tornaron violetas. 


			Cada seis meses su amiga elegía un tono diferente para las puntas. Ojalá pudiera ella cambiar su color de pelo, se conformaría con probarlo una sola vez. Pero teñirse era un lujo que no estaba reservado para la próxima emperatriz del Imperio de Yithia, por mucho que su color natural fuese algo más oscuro de lo que se consideraba estético entre los suyos. 


			Su amiga se apoyó sobre la barra, los brazos cruzados bajo el pecho para que el camarero tuviera muy claro dónde mirar. No era que Cyndra disfrutase de la compañía masculina, todo lo contrario, pero sabía a la perfección cómo emplear las curvas de su cuerpo para conseguir lo que quería, que, en aquel momento, eran dos chupitos. 


			—¡Para entrar en calor! —gritó Cyndra mirándola por encima del hombro, para asegurarse de que la oía a pesar del jaleo de la fiesta. 


			Cuando el camarero dejó los vasitos sobre la mesa, Cyndra fingió estar dispuesta a pagar, pero él se negó y le dedicó una sonrisa de lo más encantadora, con unos hoyuelos profundos que competían con la majestuosidad de sus ojos verdes. Y aunque Cyndra trató de reprimir el desagrado, su sonrisa fingida flaqueó un poco. 


			Por instinto, Ashbree miró a su alrededor y se encogió ligeramente sobre sí misma, con miedo de que alguien se fijara en ella y descubriera quién era. Cyndra, recompuesta del trato con el camarero y con ambos vasitos en el aire, se giró hacia su amiga. 


			—Venga, Ash, no estés tan tiesa —la regañó, burlona. 


			—No puedo evitarlo. No debería estar aquí —susurró, tan bajo que dudó hasta de que la hubiera oído. 


			—He hecho un trabajo de maquillaje excelente. —La señaló con la cabeza, en alusión a la ancha franja azul oscuro que ocultaba la profundidad de sus ojos y la altura de sus pómulos, y la ayudaba a mimetizarse con los asistentes a la fiesta clandestina—. Aquí no se ve tres en un burro, tranquila. 


			Le tendió uno de los vasos, con una sonrisa radiante en ese rostro redondo con mejillas sonrosadas, las puntas de las orejas sobresaliendo por entre su cabello lacio. Ashbree estudió el líquido verdoso y centelleante durante unos segundos. Después, acercó la nariz al contenido y lo olió, de lo que se arrepintió al instante al comprobar que apestaba a muerto. La mueca que puso hizo que Cyndra se riera con una carcajada sincera y estruendosa. Sin darle tiempo a mentalizarse, entrechocó su vaso con el de ella y se tragó el contenido del tirón. Ashbree respiró hondo y bebió. Cuando consiguió tragar, comprobó que no sabía mucho mejor de lo que olía y comenzó a toser. 


			A pesar de estar atragantándose por lo repugnante de su sabor, sonrió feliz y el pecho le latió con una nueva fuerza que no supo ubicar. Cyndra, sin dejar de reír, le dio un par de palmaditas en la espalda y se esmeró en pedir un par más, que volvieron a salirle gratis. 


			Un escalofrío le recorrió el cuerpo en cuanto oyó al camarero diciéndole que enseguida le servía la segunda ronda, pero tampoco se molestó en decirle a Cyndra que no quería beber más. Porque sabía que lo haría. Por supuesto que lo haría. Porque aquella noche era mágica y excepcional, irrepetible, y había salido —con su mejor y única amiga— con la intención de que fuera memorable. A fin de cuentas, no todos los días una elfa cumplía quince años y pasaba a ser, de forma oficial, adulta ante los ojos de la elfendad. 


			—¡Por la elfa más buenorra que haya conocido! —brindó Cyndra entre risas, a las que Ashbree se sumó. 


			—¡No puedes brindar en tu propio honor! —se burló Ashbree. 


			—¡¿Quién dice que hable de mí?! 


			No tenía ni la más remota idea de qué estaban bebiendo, pues con tan solo dos chupitos sentía la cabeza embotada. 


			Cyndra palmeó la barra, emocionada, y pidió una tercera ronda. En esta ocasión, la voz de su amiga sonaba más relajada por la desinhibición del alcohol en sangre, que les afectaba con sorprendente rapidez. Ashbree se limpió la boca con el dorso de la mano, sin conseguir quitarse la sonrisa de los labios, que empezaban a hormiguearle. 


			—¿Qué estamos bebiendo? —se atrevió a preguntarle, muy cerca de su oído. 


			—Un semper felix. 


			Sus cejas se juntaron con incomprensión, pero rio igualmente. 


			—¿Se supone que eso tiene que decirme algo? 


			—Cómo se nota que no sales nunca… 


			Su comentario se le clavó dentro, pero el calor del alcohol en sus venas evaporó de inmediato ese regusto amargo. Por su condición, Ashbree no disfrutaba de demasiada libertad, aunque, puesto que ya era mayor de edad, esperaba que eso cambiase. Cyndra, al ser un año mayor que ella, llevaba ese tiempo de diferencia disfrutando del libertinaje propio de los adultos. Aunque sospechaba que había empezado a hacerlo mucho antes de cumplir los quince. 


			—Es la bebida de la felicidad —le explicó—. Esto quita todas las penas, incluso las que aún no tienes. —Ashbree la miró con una pregunta en los ojos y su amiga suspiró, sin dejar de sonreír—. Sí, lleva gloria de la mañana. 


			Por eso no podían dejar de sonreír, porque la bebida estaba preparada con las semillas de la planta estupefaciente. Aunque no era partidaria del consumo de sustancias ilegales, se consoló alegrándose de que el chupito no estuviera preparado con drogas duras, como la miel de plata… Se estremeció al pensar en la droga más adictiva que asolaba el imperio y sacudió la cabeza para deshacerse de la idea de convertirse en una elfa de sangre, enganchada a esa droga. Con el tercer chupito que pasó por su laringe, la tos regresó, solo que aquella vez con tanta violencia que la dobló hacia delante. 


			Alguien le palmeó la espalda un par de veces y frente a ella apareció una servilleta con la que podría limpiarse la boca. Al incorporarse, se encontró con una mano grande. Un tanto amodorrada por el alcohol, siguió el recorrido de su anatomía con la vista, por la muñeca, el brazo fuerte de tendones prominentes que se distinguía bajo la camisa informal, los hombros y unos pectorales anchos que se entreveían gracias a los cordones sueltos. Y, más arriba, por mucho que sus rasgos estuvieran medio ocultos por el maquillaje obligatorio, dio con el rostro del elfo más apuesto que había visto. Tanto que la respiración se le cortó por un instante. 


			Ashbree aceptó la servilleta, dubitativa y recelosa por su falta de experiencia tratando con extraños, y se limpió la boca con ella, avergonzada. 


			—¿Has venido sola? —le preguntó él con voz melosa y una leve sonrisa. 


			El elfo se recostó contra la barra con indiferencia, sus orejas picudas destacando por entre el cabello corto y dorado. Mientras aguardaba su respuesta, le hizo un gesto al camarero para pedir otra ronda de lo que Ashbree acababa de tomar. 


			—No, he venido con… 


			Cuando se dio la vuelta, Cyndra había desaparecido. Preocupada, estudió a la multitud que bailaba en el centro de la pista y la descubrió pegada a una elfa que le sacaba una cabeza —aunque tampoco era muy complicado dada su reducida estatura—, bailando con sensualidad. Era cuestión de segundos que se besaran. 


			Ashbree suspiró y devolvió su atención al elfo. 


			—Sí, parece que estoy sola. 


			Él sonrió de medio lado ante su comentario y clavó sus penetrantes ojos, de un verde profundo, en ella. Un rubor que nunca había experimentado le trepó por los brazos, por el cuello, y se instaló en sus mejillas. 


			—¿Es la primera vez que vienes por aquí? —Ashbree percibió su pregunta como un ronroneo, y entonces se dio cuenta de que el elfo estaba mucho más cerca de ella que antes; de que su calor le envolvía los brazos y su aroma a especias le cosquilleaba la nariz. 


			Asintió, con la garganta un tanto cerrada por los nervios, y él le volvió a regalar una sonrisa despampanante. 


			—Es mi cumpleaños —le dijo por algún motivo. 


			Por inercia, se inclinó hacia él para asegurarse de que la oyera. Se percató de que el elfo inspiró hondo, un gesto que hizo que un nudo en su bajo vientre se apretase. 


			—Vaya, felicidades. 


			Sus ojos se iluminaron con la noticia y le tendió uno de los vasitos antes de hacerlos entrechocar. A Ashbree no le pasó desapercibido que, según su boca rozó el vaso, la vista del elfo estaba fija en ella, en el sutil movimiento de sus labios. En aquella ocasión, se esforzó en reprimir el gesto de desagrado, no supo si por estar en presencia de él, que parecía mucho más experimentado que ella, o por orgullo. 


			—Espero que disfrutes de tu noche, preciosa. 


			La forma en la que pronunció ese «preciosa», con su atención fija en sus labios, la estremeció de un modo único y especial, adulto. 


			—¿Cómo te llamas? —le preguntó ella con voz nerviosa. 


			—Arathor. ¿Y tú? 


			—Ashb… —Aunque sentía el influjo del alcohol en la sangre, que la desinhibía más de lo que había estado nunca dada su posición social, consiguió morderse la lengua a tiempo antes de darle su verdadero nombre. Porque, en la capital, su nombre podría levantar sospechas—. Ash. 


			—Encantado de conocerte, Ash. 


			Arathor extendió la palma hacia ella y, cuando fue a estrechársela, le cogió los dedos y le giró la mano para dejar un cálido beso sobre los nudillos. Un beso que se dilató tanto que generó una oleada de calor, como una corriente estática en su cuerpo que hizo que su luz interna se revolviera, ansiosa. Más le valía no empezar a brillar por los nervios. 


			—¿Y a qué te dedicas, Ash? 


			—A nada. —Se encogió de hombros para que la mentira sonara más convincente, porque la realidad era que tenía un trabajo indeclinable desde los diez años. Pero no podía contárselo. Ni a él ni a nadie fuera del círculo selecto del emperador—. No tengo prisa por decidir. 


			Ashbree soltó una risilla cómplice, que él agradeció con una sonrisa que hizo que en el interior de la casa de variedades, atestada hasta los topes, tan solo estuvieran ellos dos. 


			—Tienes todo el tiempo del mundo al alcance de tus manos —murmuró, aquella vez tan cerca de ella que tuvo que alzar la cabeza ligeramente para seguir mirándolo a los ojos. 


			Esa era una de las grandes ventajas de la vasta longevidad de los de su especie, en comparación con otras: el tiempo siempre estaba de su parte. 


			—¿Y tú? ¿A qué te dedicas? 


			—A la milicia. Espadachín —dijo con orgullo. Ahora comprendía mejor lo fuertes que le parecían sus brazos—. De hecho, soy teniente de mi regimiento. 


			Su respuesta la sorprendió y su inquietud creció al instante. Era un teniente. Un teniente de la Orden de los Espadachines. Podía dar gracias de no habérselo cruzado por palacio, ya que los altos cargos del ejército solían frecuentar su residencia. De haberse visto antes, habría estado en apuros. Aun así, no se calmó. Quizá no se conocían —ella nunca habría olvidado esa cara—, pero era probable que él sí hubiera visto algún retrato de Ashbree. En caso de emergencia, se vería obligado a proteger a la familia imperial, por lo tanto, debía conocer todos sus rostros. 


			—Bueno, ha sido un placer, Arathor —se despidió, nerviosa por que su tapadera se derrumbase y su escapadita nocturna llegase a oídos de sus padres. 


			—¿Ya te vas? 


			Los dedos de Arathor se cerraron alrededor de la muñeca de Ashbree para detenerla y un escalofrío placentero le recorrió el cuerpo ante el contacto delicado, pero seguro, de su piel. 


			—Sí, mi amiga debe de estar buscándome… 


			El varón miró en dirección a la pista y Ashbree siguió el rumbo de sus ojos por inercia. «Mierda», pensó junto con una retahíla de maldiciones. Tal y como suponía, Cyndra le había metido la lengua hasta la garganta a la elfa con la que había estado bailando. 


			—Creo que no sería educado interrumpirlas ahora. 


			Ashbree no sabía qué tenía su voz, si era la confianza que desprendía o qué, pero ese comentario alivió parte de la rigidez que se había acumulado en sus hombros y se relajó. O quizá fuera el efecto del alcohol. Arathor la estudió a conciencia y no pareció reconocerla. Cyndra había hecho un trabajo excelente con el maquillaje y el peinado. 


			—¿Te apetece tomar algo más? —le propuso él. 


			Asintió en respuesta y dejó que eligiera por ella, porque Ashbree no habría tenido ni idea de qué pedir. La noche se dilató entre sus dedos y, según iban transcurriendo los minutos, su visión se fue tornando más y más espesa. Para cuando llevaban tres o cuatro horas allí, el sudor le pegaba el cabello al cuello, le recorría el canalillo de su pecho voluminoso y le dolían las mejillas de tanto reír; de tanto vivir. 


			En un momento indeterminado de la noche, Arathor la sacó a bailar y la movió por el reducido espacio, los cuerpos pegados. Sus manos, autómatas, se pasearon por el torso del elfo, por sus músculos duros y torneados. Los ojos verdes de Arathor se clavaron en los dorados de Ashbree con intensidad, sus caderas acopladas al compás de una música salvaje. La sensación de libertad que la invadió, entremezclada con la embriaguez por los semper felix, hizo que no se separara de él cuando inclinó la cabeza hacia ella para buscar sus labios y besarla con desenfreno. Cuando se llevó su primer beso. El sabor de su boca invadiéndola en un movimiento voraz despertó todas las terminaciones nerviosas de su cuerpo inexperto y le hizo creer que estaba bebiendo el maná de los mismísimos dioses que protegían el firmamento. 


			Entonces algo cambió. 


			Sintió tensión en los hombros de Arathor, que había estado acariciando con deleite; crispación al recorrerle la nuca con las yemas. En cuanto se separaron, se dio cuenta de que algo iba mal. Y no solo entre ellos, sino en todo el ambiente del local. Percibía a la gente agitada, aunque eran muchos los que continuaban con el baile. Ashbree miró a su alrededor, preocupada, al tiempo que lo hizo Arathor. Él frunció el ceño y la arrastró hasta la barra, con sus dedos entrelazados con comodidad a pesar de la tensión que los rodeaba. 


			—¡Eh! —llamó al camarero, que tardó unos segundos en hacerle caso. 


			Se acercó a ellos con el rostro contraído. Estaba pasando algo, algo gordo, y, aun así, aunque sentía el nerviosismo bullendo por dentro, Ashbree no conseguía deshacerse de la estúpida sonrisa del semper felix. 


			—¿Sabes si ha pasado algo? —le preguntó con voz autoritaria, propia de un teniente. 


			—No lo sé, pero corre el rumor de que hay crespones ondeando frente al palacio. 


			Al oírlo, la sonrisa de Ashbree murió, olvidado el efecto del alcohol sobre su cuerpo. Todo a su alrededor comenzó a dar vueltas y las piernas le fallaron. Arathor, con rapidez militar, la sostuvo por la cintura para evitar que se cayera. 


			—Ash, ¿estás bien? 


			—S-sí… —mintió. 


			Su mundo se acababa de desmoronar, solo que aún no sabía ni cómo ni por quién. Ignoraba qué miembro de la familia imperial había fallecido para que hubieran desplegado los crespones. 


			—¡Ash! —gritó una voz más aguda. 


			Cyndra apareció frente a ella, los cabellos largos revueltos, la respiración de máxima preocupación. También había oído el rumor. 


			—«Ash»… —murmuró Arathor, pensativo. Su cuerpo entró en tensión de nuevo y en sus ojos Ashbree distinguió un chispazo de reconocimiento. Pero a esas alturas, no podría importarle menos—. ¿Ashbree? 


			Cyndra dio un respingo y tiró de su amiga para sacarla de allí cuanto antes y ponerla a salvo del elfo que la había reconocido, pero Arathor cerró la mano alrededor de su brazo y la retuvo. 


			—¿Eres Ashbree Aldair? 


			Su voz, antes melosa, ahora estaba cargada de autoridad, el timbre propio de un militar experimentado. No necesitó que asintiera para entender que sí, que la elfa que tenía en frente era la próxima emperatriz del Imperio de Yithia. Algo en él se activó y tomó el control de la situación porque, con una maestría sin igual, las sacó del local, abriéndose paso entre los cuerpos sudorosos. 


			Recorrieron las calles de Kridia, la capital del imperio, a toda prisa y en silencio, guiadas por la imponente presencia de Arathor. 


			Cuando los tres irrumpieron en palacio y Ashbree vio a su padre sentado en el trono de cuarzo con gesto derrotado y la frente apoyada en la mano, toda su existencia se fragmentó por completo. Las piernas le cedieron y esa vez nadie se atrevió a sostenerla. Ashbree se derrumbó sobre el suelo, así como lo hizo su mundo, porque la expresión de dolor del emperador solo podía significar que su madre había fallecido. 


			Y la muerte de la emperatriz consorte supuso fijar una fecha para la propia muerte de Ashbree Aldair. 
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			Diez años después 


			Año 1400 de la Era Solar 


			 


			Las ramas de los árboles, frondosas y enrevesadas, creaban un túnel que se abría paso hacia el interior del bosque. La quietud que los rodeaba resultaría escalofriante de no haber presenciado aquella estampa más de un centenar de veces. 


			Por delante de Ashbree y de Lorinhan caminaban dos miembros de la guardia imperial, y por detrás, otros cuatro, los mismos soldados de cada mes, encargados de velar por aquellos rituales e intervenir en caso de que fuera necesario. Aunque esa era solo la teoría. En la práctica, ninguno se molestaba en interceder, ya fuera por aburrimiento o por deleitarse con sus fracasos. Los ocho avanzaban en completo silencio, acompañados por el crujir de sus zapatos contra la tierra seca y las piedrecitas del camino. 


			Al fondo se vislumbraban las largas hileras de ramas del gigantesco sauce milenario. Con un tronco de cincuenta brazos de diámetro y una altura que se perdía entre las densas nubes del alba, aquel era el árbol más antiguo de todo el Imperio de Yithia, muchos incluso se atrevían a afirmar que de toda la isla. Aventurar que fuera el más longevo de Narendra entera —con la vasta extensión de tierra del continente y, sobre todo, la existencia del Bosque de la Plata al sur de este—, habría sido arriesgar demasiado. 


			Los soldados que abrían la marcha se hicieron a un lado en cuanto estuvieron lo suficientemente cerca del árbol y aguardaron, lanzas en ristre, creando un pasillo. Lorinhan y Ashbree se adelantaron y treparon por las enormes raíces laberínticas, con cuidado de no tropezar. 


			El elfo le tendió la mano y se ofreció a ayudarla a escalar una de las raíces más altas; sin embargo, ella declinó su ofrecimiento con un manotazo y se encaramó a la madera con fuerza para elevar su cuerpo voluminoso por encima de la raíz. Lorinhan trató de disimular una leve sonrisa de orgullo que a Ashbree no le pasó desapercibida antes de enfrentarse al núcleo del tronco. Una gota de sudor le descendió por la sien y se la limpió con disimulo. Demasiado esfuerzo le estaba costando que la considerasen una elfa de valor como para dejar que la vieran sudar por trepar unas cuantas raíces gigantescas y por el verano sofocante. 


			—Hmohd liagsof. 


			La voz de Lorinhan hablando en huldrú, el idioma del Archipiélago de Urdú, reverberó contra las ramas y se perdió por el camino que los había conducido hasta allí, como si estuvieran en el interior de uno de los santuarios dedicados a los dioses y su cántico rebotara contra el mineral. 


			Entonces se oyó un chasquido, seguido del crujir de la madera: un lamento gutural y estridente que hizo que el resto de las copas de los árboles se agitaran inquietas, que se frotaran entre sí en un murmullo espiritual que siempre dejaba lívidos a los soldados. La vida a su alrededor afloró de manera tan evidente que una nueva energía renovó las fuerzas de Ashbree y la impulsó a respirar hondo. 


			No obstante, la sensación no perduró. En cuanto vio la puerta que abría el enorme tronco en dos, toda la calma que la inundaba desapareció. Ella sabía que el resultado iba a ser el mismo. Otra vez. Como cada mes durante los últimos quince años, desde que la obligaron a intentarlo por primera vez cuando tan solo tenía diez. 


			Lorinhan presionó la palma sobre el tronco y este se abrió, como las puertas de un mueblecito tallado en madera, para dejar expuesto lo que encerraba en su interior. Su mentor le lanzó una mirada por encima del hombro y Ashbree lo entendió como la señal para que se acercara. Reteniendo el aire en los pulmones, dio dos pasos cortos hasta quedar delante del nicho tallado en el árbol. Frente a ella, el objeto descansaba del todo expuesto a su control y a su manipulación. 


			Tal y como sucedía siempre, en cuanto Ashbree clavó la vista en los contornos negros de lo que se encontraba frente a ella, se vio atrapada por aquel magnetismo extraño y profundo que la hacía entrar en trance. Sintió su mirada perdida en las líneas oscuras, palpitantes, y empezó a escuchar el murmullo de aquella voz profunda y grave, que conocía tan bien, reverberando en los ecos de su mente con cierta distorsión. 


			A pesar de que se suponía que ella debía ser la que los librara del yugo que el propietario de aquel corazón de piedra ejercía sobre los elfos, siempre parecía ser él quien la controlaba a ella. 


			Ashbree cogió aire una vez más, incapaz de parpadear, y se concentró para relegar esa voz cavernosa a un segundo plano; aquel día ni siquiera era consciente de qué le estaba diciendo, aunque seguramente no sería nada nuevo: la perorata de cada mes de que lo llevara hasta su dueño y el Rey de los Elfos la colmaría de gloria y lujos, que la agasajaría como a una reina, como ella se merecía. Pero lo que Ashbree necesitaba era neutralizar, de una vez por todas, las sombras que envolvían a aquella pieza negra, que tanto dolor les había causado, para así restablecer la paz y que la Tercera Guerra entre elfos y elfos oscuros terminara de una vez por todas. 


			Te he echado de menos, ronroneó una voz dentro de su cabeza. 


			La futura emperatriz se maldijo por haber perdido la concentración y por haberle permitido entrar de lleno en su mente. Pero la realidad era que el poder de ese corazón de piedra estaba muy por encima del suyo. Al menos había dejado atrás la fase en la que la utilizaba como a una marioneta. Aún se fustigaba por aquella vez, cuando apenas tenía diecisiete años, en la que estuvo a punto de guardarse el corazón en la bandolera de cuero para devolvérselo a su legítimo dueño. 


			Apretó los dientes y sacudió la cabeza con determinación, aunque, acto seguido, sus ojos volvieron a estar clavados en el órgano que reposaba dentro del sauce. 


			—No lo escuchéis —le sugirió su mentor, pero Ashbree apenas si tenía oídos para entenderlo entre tanto murmullo dentro de su propia cabeza. 


			«Hoy no estoy de humor», refunfuñó en su conciencia. Un claro mensaje para ese extraño corazón que se empeñaba en hablarle. A ella y solo a ella. Porque, según los libros de historia, en los más de cinco siglos desde que la tercera emperatriz, Ayrin Wenlion, se hubiera hecho con ese órgano de piedra, nadie, jamás, había escuchado aquella voz insidiosa en su mente. Y eso fue lo que les hizo creer a todos que Ashbree era la esperanza y la solución a sus males. 


			Alzó las manos frente a sí, ahuecadas, y llamó a su luz interior para que se manifestase en el espacio entre sus palmas. Mentalmente, se animó a sí misma para que su magia no le fallase, como siempre le pasaba. Le avergonzaba no ser capaz de controlar su poder por completo a sus veinticinco años, pero durante ese tiempo habían ido dando palos de ciego. Muy pocos a lo largo de la historia habían poseído un don como el suyo, y tampoco se había recogido mucha información al respecto, por lo convulso de aquellos siglos. Y si a eso le sumaba la presión del emperador, los juicios de valor de quienes la veían fracasar y sus ansias por ser útil, el resultado solía ser bastante catastrófico en la mayoría de las situaciones. 


			Ashbree concentró la energía hasta conformar una esfera luminosa, una bola manejable y maleable. Dio un paso más, atraída por aquella voz tan penetrante que buscaba sus flaquezas. 


			—Despacio… —le indicó Lorinhan, las manos levantadas, como si quisiera ayudarla a controlar la luz—. Recordad: vuestro corazón es fuerte. Concentraos en eso. 


			Nunca había terminado de entender a qué se refería su mentor cuando le decía aquello; aunque lo había interiorizado como mantra, ella pensaba que eran meros ánimos de un maestro al enfrentarse a una alumna bastante torpe. 


			Una vez que la esfera estuvo completamente conformada, Ashbree movió las palmas hacia delante, hasta dejarlas planas frente al corazón sin tocarlo, y la bola se movió. La luz, su luz, envolvió al órgano y una sensación pegajosa le perló la piel. Era como si estuviera recibiendo un abrazo en contra de su voluntad y, al mismo tiempo, alguien la estuviera acariciando con la mayor de las delicadezas. Una impresión desagradable y de lo más placentera al mismo tiempo. La piel se le erizó según su don, esa parte pura de su interior que no sabía controlar, se adhería al corazón de piedra, se amoldaba a sus contornos, hasta que dejó de ser negro y empezó a tornarse blanco. 


			¿Tenemos que volver a esto?, se burló de ella el corazón. 


			Él sabía lo que iba a suceder. Ashbree albergaba la leve esperanza de que, aquella vez, el resultado fuera diferente al de los ciento ochenta meses anteriores. Porque sí, llevaba la cuenta de los intentos. 


			Su luz comprimió el órgano poco a poco e incluso ella misma comenzó a sentir su propio corazón oprimido mientras las manos le temblaban. En aquella ocasión, la táctica había sido emplear un escudo protector y darle la vuelta, de tal forma que se convertía en una fuerza opresora hacia dentro, en lugar de repelente. 


			Un gruñido, su gruñido, resonó en su mente y le hizo rechinar los dientes. Le dolía. Y a ella también, por extensión. Porque una elfa como ella, perteneciente a la Orden de los Sanadores, no estaba entrenada para infligir dolor con su poder, sino para sanar. Y cada mes se tenía que enfrentar a la tortura de soportar el mismo sufrimiento que aquel maldito corazón de piedra para tratar de romperlo por fin. 


			Sentía la mano de Lorinhan sosteniéndola por el codo para evitar que sus rodillas cedieran por la intensidad del poder que estaba manejando. Los brazos le temblaban; un viento antes inexistente le revolvía los cabellos rubio oscuro, azotándole la cara. Las piernas se le sacudieron ante la intensidad y ella gruñó por el esfuerzo. Notaba el sudor corriéndole por la sien, la espalda, el canalillo y cualquier pliegue de su cuerpo. 


			En su mente, sentía unas paredes de luz pura y blanca intentando llegar la una hasta la otra con el propósito de machacar lo que había en medio: las sombras de ese corazón. Pero él se resistía con todas sus fuerzas. Que eran mayores que las suyas. 


			«El muy bastardo…», refunfuñó para sí misma. 


			No sabes cuánto me pone que te cabrees así. 


			Y a la mierda toda la concentración. 


			Su luz se sacudió en una onda expansiva que la obligó a protegerse el rostro con los antebrazos, porque no habría sido la primera vez que, descontrolada por completo, rompía ramas que le acababan arañando el rostro. 


			—¡Joder! —gritó al aire, frustrada por todo el esfuerzo en vano, por cómo la voz se reía de ella con un ronroneo sensual. 


			—No os preocupéis. El mes que viene lo lograréis —la alentó su mentor. 


			—Sí, el que viene —respondió de forma automática, como cada mes hasta entonces. 


			Despacio, Lorinhan cerró las compuertas de madera del habitáculo, con una plegaria a Merin, la desaparecida diosa de la luz, para que en los siguientes treinta días Ashbree consiguiera el poder suficiente para destruir el corazón y librar a sus soldados de la devastación de la guerra, que llevaba vigente desde hacía demasiados siglos. 


			Nos vemos el mes que viene, se despidió de ella. 


			«Cómo te odio». 


			Lo último que oyó antes de que las puertas se cerraran del todo fue aquella risa tan familiar para ella a esas alturas. Pero en ese instante en lo único en lo que podía pensar era en cómo iba a excusar su nuevo fracaso ante el emperador. 
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			Ashbree se masajeó las sienes con hastío, apoyada en la pared frente a las imponentes puertas cerradas de la sala del trono. 


			—Me va a mandar azotar como poco —se quejó en voz alta, aunque para nadie en particular. 


			Los dos guardias imperiales custodios, un varón y una fémina ataviados con la armadura de bronce reglamentaria del imperio, compartieron una mirada de soslayo. A la soldado se le curvaron los labios en una media sonrisa. A los miembros selectos de la corte les divertía ser testigos de un escarnio, y más si tenían que ver con los fallos de Ashbree Aldair. 


			No obstante, en cuanto ella la miró, furibunda, el gesto de suficiencia de la soldado desapareció y clavó la vista en la pared. Al fin y al cabo, era la próxima emperatriz, por muy fracasada que la considerasen. 


			—Si el emperador no ha recurrido a ese castigo en todos estos años —respondió Lorinhan, tan calmado como siempre—, no creo que lo haga hoy. No debéis preocuparos. 


			Ashbree bufó con frustración y recostó la cabeza contra el cuarzo blanco de la pared, porque sabía perfectamente que eran palabras de consuelo vacías. 


			Con cada mes fallido, la paciencia del emperador se agotaba más y más, imponía castigos más severos, y se había vuelto del todo imprevisible. Nada la iba a librar de los golpes. 


			—Es muy fácil decirlo cuando la que se traga su desdén y decepción soy yo. 


			—Os recuerdo que soy vuestro mentor y maestro, vuestro guía en la luz. —Ashbree giró la cabeza para encontrarse con sus ojos dorados, que le sonreían con pesar—. Vuestros fracasos también son los míos. Y creedme cuando os digo que esos golpes me duelen tanto como a vos. 


			Ella asintió débilmente, perdida en la profundidad de lo que aquello significaba, porque nunca se lo había planteado así. Aunque la responsabilidad total de neutralizar a aquel dichoso corazón estuviera en sus manos, porque muy pocos eran capaces de manejar la luz como lo hacía ella, él también estaba metido en el problema. 


			Lorinhan era un poderoso dotado medio, había luchado en el ejército en la Orden de los Conjuradores y, en cuanto se supo del potencial de Ashbree, sus padres la pusieron a su cargo, para que aprendiera todo lo que pudiera sobre el manejo de la luz. Él también había tenido que enfrentarse a las reprimendas, mes tras mes desde que Ashbree tenía diez años. Aunque todo empeoró tras la muerte de su madre, Celina Aldair. 


			Las puertas se abrieron con un estruendo pesado y se enderezó al instante, los nervios mordiéndole la piel. El sudor empezó a bajarle raudo por la espalda en cuanto vio al emperador, al fondo, con sus largos cabellos rubio platino cayendo en cascada, sentado sobre el trono de cuarzo con aire cansado. Había tenido un día duro, sin duda, y no iba a hacer sino empeorar. 


			El varón que estaba en el interior, de edad indefinida gracias a los genes élficos, que impedían que envejecieran en apariencia, abandonó la sala caminando de espaldas, sin dejar de hacer reverencias. En cuanto salió, los dos guardias imperiales extendieron los brazos hacia el interior y dieron paso a Ashbree y Lorinhan a su audiencia privada, puesto que los cortesanos que asistían a aquel tipo de eventos fueron despachados por las salidas laterales reservadas para ellos. 


			Ashbree suspiró, algo más aliviada por que esta vez no hubiera público, y luego respiró hondo para armarse de fuerzas. Caminó despacio, con la espalda recta y los hombros cuadrados, tal y como le habían instruido en el ejército. Dio gracias por no haber aprovechado el tiempo de espera para cambiarse las vestimentas de cuero reglamentarias por uno de los numerosos vestidos que tanto le gustaban al emperador, porque de haber sido así, estaba convencida de que los muslos le estarían rozando por el sudor nervioso que le cubría la piel. Sí, podría haberlo contentado con esas faldas vaporosas y de gasa, de infinitos colores, con los que a él le gustaba humillarla, pero el resultado iba a ser el mismo: decepción. Ashbree había aprendido, hacía tiempo, que de nada servía salir de la audiencia con escozor entre las piernas. 


			En cuanto llegaron al pie de la escalinata del trono de cuarzo, Lorinhan realizó una reverencia profunda al emperador, la cabeza gacha, con sus largos cabellos dorados cayendo a ambos lados de la cara. Ashbree, por su parte, le dedicó el saludo militar: se llevó el puño al pecho en un gesto solemne, se dobló por la mitad y, de nuevo, se alzó, con la vista clavada en los pies del emperador, que aquel día llevaba unas sandalias broncíneas bastante bonitas. 


			Por el rabillo del ojo, Ashbree distinguió a su hermana Kara, segunda en la línea de sucesión, con semblante serio. Lucía un precioso vestido de gasa rosa —y que seguro que era del agrado del emperador— que le marcaba las delicadas curvas, y el cabello rubio platino, del mismo tono que el de su padre, adornado con un par de trenzas. La preocupación que manifestaban sus ojos verdes no podía significar nada bueno. 


			—Puedes descansar, Ashbree —dijo el emperador, arrastrando la voz con hastío. 


			No le pasó desapercibido que a su mentor no le había concedido permiso para enderezarse, lo que sugería que estaba de peor humor que de costumbre. La heredera obedeció y clavó la vista en esos dos pozos gélidos, azules, que el emperador tenía por ojos. 


			—¿Un nuevo fracaso? —inquirió él con una ceja arqueada, la cabeza apoyada sobre el puño y el codo clavado en el reposabrazos del trono de cuarzo. 


			Ella apretó la mandíbula y respiró hondo de nuevo, porque la meditación y controlar las inspiraciones era lo único que podía evitar que terminara metiéndose en un lío mucho mayor. 


			—Así es, Su Majestad Imperial. 


			Él bufó con desdén y se recolocó sobre el trono. Después de observarla fijamente unos segundos, de escudriñarla de arriba abajo, se levantó y Ashbree se crispó en respuesta. Descendió los doce escalones que los separaban con lentitud, deleitándose con el nerviosismo de la joven, arrastrando tras de sí como una marea constante los bajos de su exuberante túnica, adornada con un patrón de hilos cobrizos. Ashbree cerró los puños a ambos lados del cuerpo y tragó saliva, preparándose para lo que, de seguro, iba a suceder. 


			Se detuvo frente a ella, los labios convertidos en una delgada línea, y se vio obligada a alzar el mentón para sostenerle la mirada y salvar la distancia que los separaba. El bofetón que le propinó no le resultó inesperado; lo que le arrancó una exhalación fue la violencia con la que la golpeó, que hizo que su cabeza girara con tanta rapidez que le dio un tirón en el cuello. 


			Kara, tan impresionable como era, ahogó un grito y se llevó las manos a la boca, pero Ashbree tan solo podía pensar en lo mucho que le palpitaba la mejilla. Sentía los numerosos anillos del emperador tatuados en la piel, incandescentes. Tras semejante golpe, no le sorprendería nada que la sentenciase al escarnio público, tal y como había sospechado antes de entrar. 


			Con toda la entereza de la que pudo hacer acopio, sorbió por la nariz y cerró los ojos un segundo para recomponerse y retener las lágrimas. Después, despacio, giró la cara hacia el emperador y se esforzó por sosegar su respiración acelerada al ver esa sonrisilla satisfecha. 


			—Eres la más profunda de las decepciones, ¿lo sabías, Ashbree? —La heredera se mordió el labio por dentro en respuesta y sintió las miradas de todos los guardias imperiales, apostados en cada salida del salón del trono, clavadas en ella. Juzgándola, burlándose, deseosos de encontrarse a solas para murmurar—. Puedes marcharte, Lorinhan. 


			El emperador le dedicó un gesto vago con la mano y el aludido asintió tragando saliva. Hubo un momento de duda en su lenguaje corporal, de control y resignación a partes iguales que solo Ashbree pareció captar. No obstante, se enderezó y se alejó dando tres largas zancadas hacia atrás. Tras eso, le lanzó una mirada de disculpa a Ashbree, que le supo a cenizas, se dio la vuelta y abandonó el salón a paso raudo. 


			—Marchaos, todos —ordenó con autoridad y los guardias imperiales obedecieron—. Tú no, Kara. —Su hermana se crispó y asintió sin pronunciar palabra, las manos entrelazadas frente al cuerpo en una pose sumisa—. Te voy a ahorrar el bochorno de tus excusas porque hoy me siento magnánimo —dijo en dirección a su primogénita. 


			La sangre le bulló con violencia y las palpitaciones en su mejilla se tornaron más violentas por la frustración y la rabia que le recorrió el cuerpo de repente. Si aquel día se sentía magnánimo, ¿qué clase de bofetada le habría dado de no ser así? 


			Con el paso del tiempo desde la muerte de la emperatriz consorte, Ashbree no había conocido nada más que golpes, magulladuras que se tornaban invisibles una vez sanadas con su propio poder de luz pero que dejaban bien claro quién estaba por encima en el escalafón. Muy atrás había quedado el padre cariñoso y alentador que la animaba tras cada nuevo intento de enfrentarse al corazón de piedra, que le dedicaba palabras de ánimo cuando no conseguía su objetivo, que la tutelaba y le enseñaba a controlar el don que había caído en el olvido, gracias a las ingentes cantidades de información que él tenía a su disposición. Ese varón ya solo existía para sus hermanas y hermanos, porque la noche en la que había fallecido su madre, él dejó de ser su padre y se convirtió en Arcaron Aldair, sexto emperador de la Alta Dinastía del Imperio de Yithia. Y Ashbree desconocía los motivos que lo habían llevado a odiarla de una forma tan visceral y cruda casi de la noche a la mañana. 


			El emperador se dio la vuelta y subió la escalinata hasta sentarse sobre el trono de forma poco ceremoniosa, con un tobillo sobre la rodilla contraria y la cabeza apoyada en el puño en un gesto desenfadado. Como si no acabase de pegar a su propia hija. 


			—Voy a saltar a la parte en la que te digo que, a partir de ahora, prescindiré de tus servicios. 


			Ashbree se quedó de piedra, la sangre se le heló en las venas y la garganta se le constriñó, con un nudo profundo que podría haberle arrebatado la respiración. Kara y ella intercambiaron un vistazo rápido y, luego, devolvió su atención al emperador, sobrepasada por el propio estupor de su hermana y por lo que esas palabras significaban para ella: una sentencia de muerte casi con total seguridad. 


			—P-puedo volver a intentarlo, Su Majestad Imperial —balbuceó—. Estoy convencida de que si probamos cuando no haya noche de luna llena, los resultados serán más favorables. 


			—Los astrólogos aseguran que es el día en el que nuestro Astro Rey es más poderoso. ¿Acaso ahora sabes tú más que mi consejo? ¿Te consideras más poderosa que el Sol, niña? 


			Ojalá Merin, diosa de la luz, no hubiera desaparecido del firmamento hacía tantos siglos y pudiese solicitar su guía. Aunque la realidad era que Ashbree no era demasiado devota de la astrología, pero a aquellas alturas se aferraba a cualquier creencia con tal de escapar de su propia vida. 


			Los ojos le escocían por las lágrimas reprimidas, la garganta le picaba y la respiración se le agitó. 


			—¡No podéis desecharme como si fuera un trapo viejo! —estalló. 


			El emperador se rio. El muy maldito se rio de ella en su cara, como si el arrebato de rabia de su hija hubiera sido un chiste malo. Kara dio un par de pasos trémulos hacia ellos, debatiéndose entre si intervenir o no. Pero la segundogénita del emperador nunca se había atrevido a tomar partido en aquella dinámica. 


			Ashbree sentía su luz interna revuelta, preparada para envolver cada centímetro de su piel y protegerla de sus golpes si se atrevía a levantarse. Incluso aunque ese escudo supusiese un castigo aún mayor. 


			—Oh, ahí te equivocas. Puedo. —Paladeó la palabra. La pronunció con suma lentitud, regocijándose en lo que eso significaba, porque Ashbree no era nada para él. Ya no—. Y ten por seguro que lo haré. En realidad, ya está hecho. 


			Paseó la vista sobre su hija, perezoso y sabedor de todo poder. Porque daba igual quién fueras, el emperador siempre tendría potestad absoluta sobre tu voluntad y tu destino. Máxime si pertenecías a su linaje. 


			De nuevo, Ashbree apretó los puños, en aquella ocasión con tanta fuerza que sintió las uñas incrustadas en la carne, la impotencia bombeando fuerte en su pecho. 


			—¿Y cuál va a ser mi destino? —se atrevió a preguntar, la voz temblorosa por la rabia. 


			—Te quedarás confinada en el ala familiar. 


			La sorpresa se hizo con el control de su rostro y el emperador esbozó una nueva sonrisa, satisfecho por su reacción. Kara soltó un gemidito disconforme y Ashbree la miró, reparando en su presencia de nuevo, porque ante tales palabras el mundo había dejado de existir a su alrededor. Ashbree no disponía de demasiada libertad para deambular por donde quisiera, puesto que era peligroso para ella, pero recluirla en una misma zona hasta que heredara el cargo de emperatriz… 


			Su hermana, con los ojos como platos, reprimía las lágrimas a duras penas, y era un claro reflejo de la propia turbación que la recorría a ella por dentro. 


			—Como miembro del linaje del emperador, tengo muchas funciones que cumplir, y se requerirá mi presencia fuera de nuestra ala del palacio —se atrevió a decir en un intento por convencerlo—. No querréis que todos piensen que tenéis a vuestra primogénita encerrada. ¿Qué imagen daría eso? 


			El emperador frunció el ceño apenas un ápice y apretó la mandíbula. Cualquiera que supiera leer sus facciones, casi siempre sutiles, se daría cuenta de que el comentario no le había agradado en lo más mínimo. Era evidente que estaba valorando la posibilidad de descender los escalones y propinarle otro bofetón que le hiciera tragarse sus palabras. 


			—No te atrevas a suponer lo que quiero o no. Porque ahora mismo lo único que querría es que nunca hubieras nacido y que cualquiera de tus hermanos tuviera esas «funciones» de las que hablas. 


			Extendió el brazo hacia Kara, que claramente estaba allí para dar ejemplo, y su hermana se encogió en respuesta. 


			—De pequeña, no hacíais más que recordarme que era un regalo de los dioses —insistió Ashbree, a la desesperada—. La solución para acabar con el autoproclamado Rey de los Elfos. —Se acordó de añadir el adjetivo ante el título en el último momento, porque llamarlo simplemente «rey» lo habría irritado aún más—. ¿Y ahora queréis dejar de intentarlo? 


			—¿Y de qué me has servido? Lo único que has conseguido en estos quince años es humillarme. Demostrarles a nuestros enemigos que el linaje Aldair es débil. 


			—¡Nuestros enemigos ni siquiera saben que existo! 


			—Aún. 


			Ashbree se quedó atónita por esa amenaza tácita que sobrevoló el espacio entre ellos. Solo eran conocedores de su poder los miembros importantes del imperio y del ejército, así como la guardia imperial y la teniente de la Orden de los Sanadores, quienes tenían estrictamente prohibido hablar al respecto. Entre todos, no llegaban a trescientos elfos y elfas que, hasta el momento, habían mantenido el secreto por la seguridad del imperio, bajo pena capital. Y que los elfos oscuros supieran de su existencia sería una sentencia de muerte. 


			Que su propio padre dejara caer que existía la posibilidad de que descubrieran su poder para deshacerse de ella la aterró más de lo que habría esperado. Él puso los ojos en blanco ante la mirada de pavor de Ashbree y añadió con aburrimiento: 


			—No sabemos si ese corazón estará conectado a alguien. Aunque supongamos que formó su conciencia propia al ser arrancado del pecho de ese Valandur —escupió el apellido del Rey de los Elfos como una blasfemia—, quizá erremos y ya sepan de tu existencia y quieran venir a buscarte. Me darían muchos problemas. —No la estaba protegiendo al castigarla al encierro, lo supo al instante—. Es hora de que dejes de ponerte en ridículo intentando destruir el corazón. Si piensan que has desaparecido, tal vez todos se olviden de tu existencia y dejemos de vivir con un hacha pendiendo sobre nuestras cabezas. Eres más útil muerta que viva. 


			Arcaron se deleitó con el gesto de horror de su hija, que retuvo el aire en el pecho y parecía al borde del llanto. Pero Ashbree no iba a dejar que ganara en aquel juego macabro y se mantuvo estoica. 


			—¿Y por qué no me matáis y ya está? —lo desafió. 


			Él sonrió con malicia, como si la idea le tentase, y Ashbree se echó a temblar. 


			—Porque tengo planes para ti. 


			—¿Y qué planes son esos? ¿No merezco saberlos? 


			—No mereces nada. Da gracias por que permita que vivas con los lujos que te concede mi apellido —siseó. 


			—Si Merin me concedió el don de Ayrin es por algo, padre —intentó convencerlo una vez más, con voz sumisa y apelando a su parentesco para tratar de reblandecer ese corazón más duro que el de piedra al que se enfrentaba cada mes. 


			El rostro del emperador se crispó y su enfado creció al instante, algo que Ashbree creía imposible. 


			—Tu poder no es más que una mera burla de lo que un día fuimos —sentenció en tono amenazador. 


			—Y aun así ostento más magia de la que vos podríais llegar a soñar. 


			Las palabras abandonaron su boca por sí solas. Supo que había hablado de más en cuanto pronunció la última sílaba, porque el emperador se levantó con violencia y, con la velocidad inmortal propia de los elfos longevos, acortó la distancia entre ambos en cuestión de un parpadeo. Apenas si tuvo tiempo de llamar a su luz para protegerse con un escudo, pero cuando su puño se encontró con su cara, consiguió mitigar parte del dolor. Aun así, había sido demasiado lenta en comparación con él y la tumbó de un solo golpe. Venció de costado, las palmas le ardieron por frenar la caída, el labio le palpitaba y la boca le supo a sangre. Le había pegado exactamente en el mismo punto que antes, para que el dolor fuera mayor y contrarrestar parte de su poder. 


			Era evidente que el emperador sabía manejar a su hija y se anticipaba a cualquiera de sus pensamientos. 


			—Y por eso mismo eres una amenaza —escupió con desprecio—. Podría soportar a una hija rebelde aunque todopoderosa que nos salvase de la guerra, que acabase con las masacres. Pero no un «quiero y no puedo» como tú. Una vergüenza, eso es lo que eres. 


			Trastabillando, con las rodillas temblorosas, Ashbree se incorporó y le hizo frente, manteniendo las distancias para no rebasar el límite de la estupidez. 


			—¿Vais a deshaceros de mí sin haberme concedido el tiempo suficiente para demostrar mi valía? —se atrevió a preguntar. 


			—¿Quince años te parecen pocos? 


			—¡Sí! —La voz le salió quebrada por la desesperación, por el temor—. ¡Vivimos varios siglos! ¿Qué son quince años para nosotros? ¡Un suspiro! Ni siquiera el entrenamiento militar dura tan poco. 


			—Para ti, viviendo en la comodidad de este palacio —Ashbree contuvo una risa incrédula justo a tiempo—, quince años no son nada. Para la gente que se deja la vida en el frente sí lo son. Quince años de muertes. 


			—Llevamos siglos así… —respondió, desprovista de fuerzas a esas alturas. Porque una vez que el emperador tomaba una decisión, no había nada que hacer para que cambiara de opinión. 


			—¿Por qué no buscamos aliados? —se atrevió a interceder Kara. Sería difícil decir a quién le sorprendió más que alzara la voz, si al emperador o a Ashbree—. Los grajos llevan siglos haciéndolo. Tal vez esa sea la solución: buscadle un enlace matrimonial —propuso a la desesperada. A Ashbree se le secó aún más la garganta, pues aquella propuesta le generaba casi más pavor que el hecho de que la encerrara de por vida—. Si queréis deshaceros de ella, ¿por qué no casarla con otra raza de vaettir a cambio de tropas? ¿O de recursos? 


			Arcaron entrecerró los ojos, estudiando a Kara. A ella no le pondría la mano encima, ese era un lujo que reservaba para su primogénita, pero Ashbree no supo decir si el emperador estaba dudando sobre qué responder o no. Eso, o que sopesaba su propuesta, lo cual sería peor. 


			—A partir de mañana, quedarás confinada en el ala familiar —sentenció, ignorándola—, y tan solo podrás abandonarla cuando se te requiera para tus funciones como heredera. Mientras sigas siéndolo. ¿Me has entendido? 


			Con los puños apretados, conteniendo las lágrimas a duras penas, asintió una única vez y le dio la espalda directamente, sin molestarse en alejarse caminando hacia atrás, tal y como indicaba el protocolo, y sin dedicarle la reverencia de cortesía. 
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			Sus pisadas resonaban en la inmensidad de los pasillos de cuarzo. Dejó atrás a los guardias imperiales que hacían la ronda y se sumergió de lleno en el laberinto de corredores del palacio. En ningún momento del paseo acelerado consiguió desprenderse de las miradas acusatorias, de las risillas condescendientes, de los portes altivos según pasaba junto a ellos. Porque aunque sus enemigos pudieran desconocer quién era ella —qué era ella, más bien—, en el Palacio Imperial sabían de su poder. O de su falta de poder, al parecer. 


			Siguió avanzando con la vista fija en el frente, ignorándolo todo; tan solo se centró en el golpeteo frenético del corazón contra sus costillas, que se había propuesto partírselas. Ashbree Aldair jamás llegaría a comprender por qué la trataban con semejante intransigencia y desprecio cuando ellos eran los pusilánimes que no podían crear la luz de la nada, como sí hacía ella. Los dotados medios como Lorinhan podían controlar la luz generada por los cristales extraídos de las minas, sobre todo de la de Milindur, pero no hacer que naciera de dentro. Y muchos otros elfos, los indotados y que conformaban la mayoría de la población, ni siquiera eran capaces de mover la luz a su antojo y dependían de los demás. 


			Aun así, la paria era Ashbree, porque no conseguía acabar con el dichoso corazón de piedra que, creían, pondría fin a la vida del Rey de los Elfos y a la Tercera Guerra. La idea de matar a alguien a sangre fría nunca le había atraído —la detestaba, de hecho—, pero ella había nacido para eso, ¿no? Y aunque no quisiera emplear su poder para matar, se decía que era mejor acabar con él y que su gente, sus soldados, dejasen de morir en el campo de batalla. 


			Un escalofrío le recorrió el cuerpo y sacudió la cabeza para alejarse del sentimiento de culpa que la invadía cada vez que lo pensaba. 


			No obstante, aunque intentase huir de esa sensación, la habían criado para eso, porque en cuanto manifestó su poder siendo apenas una cría, las esperanzas de vencer en la contienda se renovaron y todos los ojos —de quienes sabían de su don— estuvieron puestos en ella. 


			Nadie podría haberse esperado que, cuando Ayrin Wenlion le arrebató el corazón del pecho a ese varón para matarlo y erradicar la amenaza, sobreviviría a semejante despojo. Y aunque el acto de Ayrin nació de la buena fe, ahora era Ashbree la que tenía que lidiar con las consecuencias. Porque hasta su alumbramiento, los elfos se habían limitado a seguir combatiendo, a reclamar terrenos y perderlos en una partida de ajedrez eterna en la que se sacrificaban demasiados peones sin llegar a hacerle jaque al rey. 


			Los primeros fracasos de Ashbree fueron previsibles. ¿Cómo una niña de apenas diez años iba a vencer al corazón del monstruo más poderoso jamás conocido? Máxime teniendo en cuenta que estaban confrontando la magia oscura de un adulto con la magia de luz de una infante que ni siquiera tenía consciencia sobre lo que estaba haciendo. En los cinco años consecuentes, hasta su mayoría de edad, todo se volvió más complicado; la decepción afloraba en algunas ocasiones en los rostros de sus padres, pero seguían apoyándola, incansables. Sus palabras de aliento eran lo que hacía que no se viniera abajo mes tras mes. 


			Y entonces la emperatriz consorte falleció… y se llevó a su padre con ella. 


			Ahora no era más que la fracasada que no conseguía destruir ese trozo de piedra que se le metía en la cabeza cada vez que se acercaba a él. Bien pensado, aunque le enfureciera el encierro, ya no tendría que enfrentarse a ese ente incorpóreo que la sacaba de quicio. Si bien varios siglos de cautiverio la volverían loca. 


			—¡Ashbree! —la llamó su hermana. 


			Miró por encima del hombro de refilón y apretó las mandíbulas. No le apetecía hablar con ella en ese momento. Ni con ella ni con nadie. 


			—Déjame en paz, Kara. 


			Su hermana hizo caso omiso y la alcanzó, la respiración agitada por la falta de ejercicio, sus sedosos cabellos platino húmedos cerca de la frente y las mejillas arreboladas por la carrera. 


			—Ashbree, lo siento mucho. 


			—¿Qué sientes exactamente? 


			Kara abrió y cerró la boca varias veces, sin saber bien qué decir y casi corriendo para seguirle el ritmo. 


			—Siento que padre te trate así. 


			Ashbree hizo una mueca ante la mención del parentesco y abrió las puertas que la conducirían a las escaleras de servicio. Su hermana se abrazó a sí misma cuando el frío de aquella zona le acarició la piel, tan poco acostumbrada como estaba a un clima que no fuera el cálido de los salones imperiales. 


			—Es mi día a día —rezongó, malhumorada y notando el dolor de la mejilla magullada. 


			—Ya, pero eso no quita que lo sienta de todos modos. 


			Su hermana la agarró por el codo y la obligó a detenerse en medio de las escaleras. Aunque, en realidad, decir que la obligó sería concederle demasiado a la delicada Kara, porque con un simple tirón del brazo se habría deshecho del débil agarre de esas manos finas, de uñas lacadas y cuidadas. 


			Solo con verlas a una al lado de la otra resultaba más que evidente la decepción que el emperador se llevó con su primogénita. Kara era la delgada, grácil y elegante, una elfa criada con los modales propios de una emperatriz; mientras que a la heredera se la percibía tosca y estaba llena de callos como consecuencia de los duros entrenamientos. Era la de las curvas prominentes y desagradables, la del pelo demasiado oscuro para el ideal de belleza élfico. 


			Y, aun así, Ashbree sabía que Kara no tenía la culpa de todo eso. 


			—No tendrías que haberle sugerido que me case con nadie —la reprendió. 


			Su hermana se mordió el labio en un gesto nervioso y desvió la mirada, con la preocupación rezumando por cada poro de su piel. 


			—No quería que te volviera a pegar… —La voz le tembló y, cuando Ashbree se fijó en sus ojos, se dio cuenta de que los tenía vidriosos. 


			—Lo sé, Kara. Y agradezco tu buena intención. Pero el emperador se olvidó de esa idea con el fallecimiento de madre. Y que ahora exista la posibilidad de que esa semilla vuelva a germinar… 


			Su timbre se tornó sombrío ante la mención de la emperatriz consorte y Kara chasqueó la lengua. Después, recuperó su máscara de jovialidad y sonrió de medio lado. 


			—Si sirve de algo, no creo que vaya a venderte. Ha sido una sugerencia desesperada. Padre es demasiado orgulloso como para pedir ayuda. Además, ¿a quién consideraría al mismo nivel que a nosotros? Evidentemente, aunque nos igualen en fuerza militar, no te va a emparejar con un grajo. 


			Kara hizo una mueca de asco al pronunciar el mote despectivo con el que muchos se referían a los elfos oscuros. Los consideraban ruines y despiadados, vengativos y carroñeros, como esas aves negras que nunca auguraban nada bueno. Aunque a Ashbree siempre le había parecido un insulto demasiado fuerte con el que condenar a toda una raza. 


			—Evidentemente —respondió. 


			Tampoco sería inteligente vender a Ashbree Aldair a una raza de vaettir más poderosa que los elfos. Porque por mucho que dijera Kara, la realidad era que los elfos oscuros los superaban con creces en cualquier ámbito, no solo en el militar. El único motivo por el que ambos bandos seguían en guerra cinco siglos después era porque el Rey de los Elfos no había querido ponerle fin. Él era el Señor de Sombras, el Efímero más poderoso del que hubiera habido conocimiento. Un chasquido de dedos y todas las tropas de los elfos serían aniquiladas, volatilizadas en sombras; de ahí el sobrenombre, porque quienes se enfrentaban a los Efímeros apenas duraban vivos un instante. La razón por la que el rey no acababa con el conflicto era todo un enigma. 


			Atrás habían quedado los años esplendorosos de los elfos, desaparecidos con la caída de los Wenlion del poder. Ashbree sabía que los Aldair, su familia, habían creado una ilusión alrededor de lo que eran capaces de hacer. Pero Ayrin Wenlion había sido casi una diosa en sí misma. No en vano los elfos habían permitido que su mandato se alargara más allá de los trescientos años establecidos en sus leyes. Y no fue solo por temor a lo que aquella fémina era capaz de hacer si se oponían, sino por pleitesía. Fue ese el motivo por el que los elfos se quedaron atónitos ante su rapto: no esperaban que algo así fuera posible y permitieron que su emperatriz estuviese seis meses secuestrada por Rylen Valandur, hasta que ella misma se salvó. 


			Arcaron Aldair jamás llegaría al estatus de Ayrin Wenlion, por lo que, tarde o temprano, acabaría buscando un aliado; poderoso, sí, pero uno al que pudiera manejar con sus hilos de titiritero. Los años que Ashbree había pasado conversando con el corazón de piedra le habían dejado bien claro que Rylen Valandur no era ninguna marioneta, por mucho que ella hablase con un simple reflejo de su conciencia. Porque él era uno de los pocos Efímeros de los que tenían conocimiento, elfos oscuros capaces de dominar y crear las sombras a su antojo. Así que una unión con un grajo era algo que su padre jamás toleraría, máxime siendo el bando enemigo al que querían aniquilar. 


			—¿Un troll? —sugirió Kara con cierta diversión infantil. Ashbree se metió dos dedos en la boca y fingió una arcada que le arrancó una risa a su hermana—. A ver, algunos son bastante apuestos. 


			Era una suposición arriesgada teniendo en cuenta que lo más cerca que habían estado de un troll era a través de los libros que hablaban de las cinco razas de vaettir que poblaban Narendra. Comparados con los enanos de Dundran, los trolls de Shazaak podían tener cierta gracia, con esos cuerpos espigados y fibrados, las largas cabelleras y esa piel azulada que resultaba atractiva a la vista. Pero todo su encanto se perdía en cuanto uno se fijaba en su rostro, con aquellos colmillos como de jabalí que escapaban de sus labios y que resultaban del todo amenazadores. 


			En el hipotético caso de que se diera un matrimonio internacional, ninguna opción era buena. Las huldras eran todas damas, y aunque su padre fuera un monstruo, no la obligaría a ir en contra de su orientación sexual. Eso la dejaría con un elenco de pretendientes formado por enanos, trolls y berserkers. A pesar de que de esos tres los berserkers fueran la raza más agraciada, un supuesto marido korkofita, con su belicosidad y costumbres rudas, la reconfortaba tanto como la idea de masticar cristales. 


			—Creo que al emperador le importaría bien poco la belleza de mi hipotético prometido —respondió Ashbree con una sonrisa cómplice. 


			—Ya … 


			Kara la soltó y dejó caer el brazo a un lado, derrotada y triste por el castigo de su hermana. Sabía lo mucho que le gustaba a Ashbree ir de acá para allá; lo mucho que necesitaba los paseos hasta el sauce milenario y disfrutar de los jardines del palacio. Porque dentro de aquellas paredes de cuarzo se sentía enjaulada. Y ahora echarían la llave de su prisión y no la dejarían salir. 


			Sin poder remediarlo, la heredera entrelazó los dedos con los de su hermana y le dio un apretón cómplice que hizo que Kara alzara la vista hasta que sus ojos, de un verde esmeralda con un aro de oro, se encontraron con los de Ashbree. 


			—Gracias por intentarlo, de todos modos. 


			Kara se encogió de hombros en un gesto que le recordó a cuando eran pequeñas y hacían alguna trastada, teniendo diez y cinco años respectivamente. El enfado se diluyó un poco en el cuerpo de Ashbree y subió el par de escalones que las separaban para darle un beso en la mejilla. Por mucho que estuviese resentida, no dejaba de ser su hermana pequeña, a la que casi había criado ella misma. 


			—Estaré bien —le aseguró. 


			Kara negó con pesar, los ojos apretados con fuerza, las mejillas más arreboladas de repente, pero tenía la piel de un blanco tan pálido que cualquier emoción fuerte la hacía enrojecer. Después, clavó la vista en ella, a punto de llorar y con una sonrisa triste en los labios. 


			—No pensemos en eso ahora. 


			Ashbree asintió antes de deshacer el nudo de sus dedos y retomar la marcha escaleras abajo. 


			—¡Ashbree! —La aludida se dio la vuelta y la miró desde abajo—. Piensa que mañana es mi cumpleaños. Hablaré con padre para que te deje asistir. ¿Te apetece? 


			«No, no me apetece lo más mínimo». Pero no fue eso lo que le dijo. 


			—Claro. —Le devolvió la sonrisa y la de su hermana se ensanchó hasta que dos preciosos hoyuelos le nacieron en las mejillas. 


			Cómo iba a recordarle, en un momento como aquel, que detestaba los festejos porque era cuando más expuesta se sentía. Pero Ashbree sabía que Kara necesitaba de algún entretenimiento para no pensar en cómo era su padre, y aquel era un pretexto tan bueno como cualquier otro para mantener la mente ocupada. 
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			Cyndra había empezado mal el día. No solo no había pegado ojo por otra de esas pesadillas casi reales, que recreaban tormentos de su vida, sino que había visto a su progenitor. Esa sucia sabandija había decidido tomarse el día libre y ella no se había enterado. 


			A pesar de seguir viviendo en las mismas dependencias dentro del Palacio Imperial, Cyndra hacía todo lo posible por no verlo nunca. Preguntaba los horarios de su progenitor a los sirvientes de palacio, quienes, diligentemente, le informaban de los movimientos del Consejero de la Moneda. Y teniendo eso muy presente, se organizaba el día, la semana e incluso el mes. Pero había días, como aquel, en los que el calculador y frío Elegor Daebrin decidía salirse del molde e improvisar. 


			Lo había visto nada más abandonar su dormitorio, aún soñolienta después de haber pasado una divertida noche con Isilva, su última conquista. Menos mal que la elfa se había marchado nada más terminar —ya que a Cyndra no le gustaba dormir acompañada—, porque aquel encuentro con su progenitor habría sido mucho más complicado. 


			Él le dedicó una sonrisa que cualquiera habría interpretado como amable, pero que a ella la puso nerviosa. Con un gesto de la mano, Elegor señaló la extensa mesa en la que estaba tomando el desayuno y la invitó a unirse. 


			—Siéntate, hija, hace mucho que no hablamos. 


			La forma melosa y repugnante con la que se dirigió a ella le arrancó una arcada. Haciendo acopio de todas sus fuerzas, Cyndra se forzó a sonreír, con una tirantez que ni la de la cuerda del arco que tanto apreciaba, y se sentó en el extremo más alejado. Presto, el servicio de las dependencias del Consejero de la Moneda le colocó una servilleta sobre el regazo y le llenó la copa con zumo y la taza, con té. No se molestaban en preguntar qué le apetecía tomar porque en aquellas estancias se imitaba lo que hiciera el patriarca, cortado por el mismo patrón irregular que el emperador. 


			Aunque su progenitor la hubiera invitado a desayunar con el pretexto de conversar, ella se quedó callada. Por sus labios no iba a salir ni una palabra más de las estrictamente necesarias. Elegor lo sabía. Y Cyndra también. 


			Mareó los huevos revueltos con el exquisito tenedor de la cubertería de bronce, regalo de un terrateniente, y las ganas de vomitar aumentaron. No iba a aguantar demasiado compartiendo espacio con él. Cuando lo miraba no percibía la gracilidad ni la belleza que otros alababan de Elegor, lo único que podía ver eran esas manos que tantas veces habían golpeado su cuerpo. 


			«No te quiebras, Cyndra. No te sometes. Solo sobrevives», se repetía una y otra vez. Un mantra que había resultado ser su salvación cuando necesitaba escapar de su propio cuerpo. «Unos años más y serás libre». 


			Cyndra había entrado en la Orden de los Tiradores a una edad muy temprana. Mientras que el ingreso en el ejército no podía efectuarse hasta la mayoría de edad, como hija del Consejero de la Moneda, y vistas sus altísimas cualidades en velocidad y reflejos, hizo la prueba de aptitudes antes de tiempo. Aunque los resultados apuntaban hacia la Orden de los Asesinos, finalmente empezó a entrenar en el séptimo regimiento de la Orden de los Tiradores a la tierna edad de once años. Y como miembro en entrenamiento de la milicia, había comenzado a ganarse su propio sueldo. Mísero hasta que se graduara, sí, pero suyo, al fin y al cabo. 


			Llevaba quince años ahorrando todo lo que podía, incluso robándole a su propio progenitor. Había aprendido a ganarse a la gente y a conseguir copas gratis con coqueteos que la hacían sentir culpable. Había hecho todo lo posible por disfrutar de la vida, a pesar de sus fantasmas, mientras ahorraba cada moneda que pasaba por sus manos para, en cuanto tuviera suficiente dinero, desligarse de su linaje y empezar de cero en cualquier otra ciudad. Como si era más allá de la frontera del Imperio de Yithia, en territorio enemigo; le daba igual. Cualquier sitio, incluso una cloaca, sería mejor que vivir en aquella zona del palacio que estaba reservada para el Consejero de la Moneda y su linaje. 


			El único motivo por el que no lo había matado ya y se había largado para no volver era la gran cantidad de enemigos que se granjearía. Nadie le daría trabajo si descubría quién era y que había asesinado a su progenitor. La buscarían y rastrearían, la juzgarían por sus crímenes y su libertad duraría un parpadeo. Y Cyndra podría ser muchas cosas, pero, por encima de todo, era una superviviente. 


			Así que se aferró a eso mientras recogía huevos revueltos con el tenedor y se lo llevaba a la boca. Masticó despacio, porque sabía que el bocado le iba a sentar mal y quería evitar vomitarlo. 


			—¿Te has enterado ya? —preguntó Elegor, con la vista fija en el periódico de la mañana. 


			Cyndra alzó la cabeza de su plato, despacio, y lo contempló, sin estar segura de si quería enterarse de lo que fuera que Elegor insinuaba o no. ¿Cómo de caro le saldría hablar con él? ¿Más o menos que no dirigirle la palabra? 


			—Hoy no he salido de vuestra morada en palacio —porque suya no era—, así que no he tenido el gusto, no. 


			Se esforzó en hablar tranquila, con voz sumisa, como a él le gustaba. Pero sabía qué consecuencias tendría eso: que él sonreiría de ese modo pérfido tan suyo y a Cyndra se le revolverían las tripas aún más. Y no se equivocó. Los finos labios de Elegor se curvaron con suficiencia y, de soslayo, miró a su hija antes de devolver la atención al diario. 


			—El emperador ha decidido prescindir del poder de la heredera. Me lo dijo esta mañana. 


			A Cyndra se le escapó el tenedor de la mano, rebotó contra el plato de cerámica y cayó al suelo con un sonido amortiguado por la moqueta. Su progenitor se enderezó, molesto por aquella falta de refinamiento, y entrecerró los ojos. Cyndra se crispó y se apresuró a pronunciar un trémulo «lo lamento». No hizo amago de recuperar el cubierto, puesto que ya lo había hecho un sirviente; en su lugar, cogió la servilleta y se limpió los labios para ocultar su consternación. 


			—Así que no te has enterado. —¿Cómo se iba a enterar, si estaba más que claro que era secreto y que Elegor se lo contaba única y exclusivamente para hacerle daño? De haber sido de dominio público, la mismísima Ash se lo habría contado—. Se ha cansado de sus fracasos y a partir de mañana la mantendrá encerrada en el ala imperial. Será un alivio perderla de vista de una vez por todas. 


			Las manos de Cyndra empezaron a temblar y las ocultó bajo la mesa para no darle a su progenitor un pretexto para enseñarle cómo debía comportarse una fémina en la mesa, según él. Que el emperador encerrara a su amiga significaba que se verían menos todavía, y Ash era su salvación. Era la única con la que conseguía evadirse, era la roca a la que aferrarse cuando creía que se ahogaría. Y si la encerraban para aislarla del mundo exterior, lo más probable sería que no permitieran la entrada a nadie de fuera del ala familiar. 


			Sabía que no debía hablar, que lo mejor era dejar que Elegor soltara su monólogo de superioridad, que manifestara el odio que sentía por su mejor amiga y olvidarlo todo después. Y a pesar de saberlo perfectamente, no fue eso lo que hizo. 


			—Ella es la esperanza de Yithia. 


			Elegor bajó el periódico muy despacio, todo gesto de superioridad borrado de su rostro y sustituido por la mayor de las incredulidades. 


			—Si Yithia depende de una mocosa malcriada que está a la altura de los indotados, que los dioses nos asistan —replicó con burla. 


			—Ash está muy lejos de ser una indotada. Hasta vos desearíais manejar la luz como lo hace ella. 


			—Me complace tu lealtad, hija, pero deberías vigilar cómo me hablas. 


			Su boca iba a ser su perdición y, aun así, era incapaz de refrenar el odio correoso que la recorría por dentro cada vez que se enfrentaba a ese ser que había plagado su infancia de golpes y odio. 


			El Consejero de la Moneda, por su parte, recuperó su sonrisa de medio lado, con una incredulidad socarrona. Como si su hija siguiera teniendo ocho años y le estuviera rogando que guardara el cinturón. 


			«No te quiebras. No te sometes. Solo sobrevives». 


			Respiró hondo con los ojos cerrados y, cuando los volvió a abrir, dentro de su cabeza solo había vacío y determinación. Cyndra sabía bien qué se sentía al vivir encerrada; había pasado demasiados días castigada dentro del armario más estrecho como para olvidarlo. Y que su progenitor se viera tentado a confinarla para siempre por influencia del emperador para «educarla» eran palabras mayores. Porque lo único que le quedaba a Cyndra Daebrin era el sueño de libertad. 


			—Tenéis razón, padre. —Tuvo que tragar para evitar que la bilis saliera de su cuerpo—. No debería haberos hablado así. No volverá a suceder. 


			Sin darle tiempo a responder, con la sangre bombeando en sus oídos, Cyndra abandonó el comedor y salió a las zonas comunes del palacio. Necesitaba desfogarse como fuera, recobrar la quietud que tantos años le había costado masterizar. Necesitaba pegarle a algo o a alguien. Y el único sitio al que podía acudir era la sala de entrenamiento de Ash en las catacumbas, que estaría desierta a aquellas horas de la mañana. No quería encontrarse con nadie. En realidad, no podía encontrarse con nadie. 


			Cyndra era un portento militar. Era certera con cualquier arma a distancia y con las arrojadizas, sus brazos estaban fuertes y trabajados, entrenados hasta la saciedad con el propósito de quitarse a su progenitor de encima. Y él era el único con el que nunca se había visto capaz de emplear la fuerza por el temor intrínseco en sus huesos. 


			Descendió las escaleras a la carrera y su gozo en un pozo, porque se cruzó con Kara. La hermana de Ash la llamó, un tanto desesperada. Entre sollozos le dijo que iban a encerrar a su hermana y también algo sobre una fiesta de cumpleaños. Cyndra no podía pensar en eso. Tan solo le preocupaba sudar la pátina amarga que se había instalado en el fondo de su estómago. Después, buscaría a su amiga y aprovecharía con ella las últimas horas de libertad que su progenitor había sugerido que le quedaban. 


			Se detuvo en el umbral de la sala de entrenamiento porque, para su desgracia, no estaba desierta. 


			Una elfa le propinaba puñetazos a uno de los maniquís, sin molestarse siquiera en vendarse los nudillos. Los golpes eran potentes, de una violencia tan emponzoñada como la que habría empleado ella misma, pero no eran certeros. Ash estaba cegada por el odio, apenas tenía cuidado con los puñetazos que asestaba y, de seguro, se estaba haciendo más daño del que estaba recibiendo el maniquí. Verla ahí, tan enfurecida como la misma Cyndra se sentía, apagó sus fuegos internos. Porque no estaba sola en todo aquello, tenía a su hermana de batallas; la única capaz de comprender un ápice del dolor que llevaba por dentro. 


			Las penurias en compañía dolían menos que saberse sola en su miseria. 


			La heredera no se había dado cuenta de que la observaban, tan obcecada en su objetivo como estaba, y la tiradora aprovechó el momento para estudiarla. Las heridas abiertas que Cyndra sentía en ese momento eran internas, convertidas en trauma después de muchos años. Las que ahora observaba en su amiga estaban a flor de piel, y si aún no se las había curado con su propia luz, solo podía significar que estaba demasiado consternada como para pensar. 


			—¿Ya te has destrozado la mano lo suficiente? ¿O puedes aguantar un poco más? —se mofó con esa sorna tan suya. Porque Cyndra se escondía tras una personalidad arrolladora y divertida para mantener sus fantasmas encerrados en un arcón. 


			Ash se enderezó en cuanto reconoció la voz de su mejor amiga y miró por encima del hombro. La encontró recostada de medio lado contra el arco de piedra de la entrada de las catacumbas, con la melenita blanca teñida de azul en las puntas acariciándole los hombros y los brazos cruzados sobre el pecho. En aquella postura, la tela de la camisa a duras penas resistía la tirantez de sus bíceps entrenados. 


			—Creo que aún me quedan fuerzas para practicar con tu preciosa cara —respondió, chulesca. 


			Cyndra soltó una carcajada y se despegó del arco en un movimiento perezoso, sin que la sonrisa traviesa le desapareciera de ese rostro de rasgos afilados. 


			—Me alegra que me consideres hermosa. 


			Cyndra estiró los labios con picardía y alzó las cejas un par de veces en un gesto sugerente. El enfado de Ash desapareció de un plumazo y la tiradora sintió que estaba segura. 


			—Venga, en guardia —le dijo Cyndra mientras se anudaba los mitones alrededor de la muñeca. Después, levantó los brazos frente al cuerpo, un poco encogida, los abdominales apretados y preparados para lanzar el primer golpe. 


			—No es necesari… 


			Ash se dobló hacia atrás para esquivar el gancho por pura inercia. Dio un par de pasos para poner distancia entre las dos y la observó, ojiplática. La sonrisa de Cyndra, ahora maliciosa, relucía en la penumbra de las catacumbas. 


			—Cyndra, ya vale… 


			El segundo derechazo lo desvió con un movimiento circular de su propio brazo, para alejarlo de su cara. Por la mueca que apareció en los labios de Ash, era evidente que se había hecho daño en el antebrazo al chocar con los músculos de acero de Cyndra. 


			—No es por hacerte un favor a ti —le informó, dando un par de saltitos en el sitio. Se movió hacia la derecha para obligarla a dar un paso a la izquierda, luego otro—. Es por mí, yo estoy cabreada. 


			—¿Por qué? 


			Cyndra se zafó del siguiente embate agachándose, momento que aprovechó para barrer el suelo con una pierna e intentar desequilibrar a Ash, pero ella saltó y la esquivó de nuevo. Cyndra podría superarla en fuerza, pero su amiga era capaz de leer sus ataques y anticiparse. Tenía una mente táctica desaprovechada. 


			—Porque me he enterado. 


			Ash dejó caer los brazos a ambos lados y puso los ojos en blanco, hastiada. 


			—¿Ya? 


			La patada que Cyndra le propinó en el abdomen le arrebató el aliento y la dobló por la mitad, y ni siquiera había usado una tercera parte de su fuerza. 


			—¡Eh! 


			—No te distraigas —la reprendió—. Los rumores vuelan aquí dentro —comentó con la respiración agitada—. ¿Cuándo nos vamos? 


			—¿A dónde? 


			Ash giró sobre un talón con la pierna contraria levantada, en un ángulo recto firme, para propinarle una patada giratoria. Cyndra endureció el abdomen y retuvo su impacto, aunque le dolió. No obstante, no perdió el tiempo y aprovechó su propia inercia para tirar de Ash y lanzarla al suelo, ambas resollando. 


			—De fiesta. 


			La tiradora hizo un gesto triunfal con el puño y Ash arqueó una ceja. Ambas sabían que no había sido un combate justo, ni de lejos. Después, Cyndra extendió el brazo hacia su amiga para ayudarla a levantarse, pero lo que Ash hizo fue tirar de ella mientras le ponía la zancadilla para que acabara en el suelo a su lado. Cyndra se rio y le dedicó una mirada traviesa y divertida, sin perder esa sonrisa tan característica suya. 


			—¿En paz? —tanteó Ash, ofreciéndole la palma desde el suelo. Ella dudó un instante y luego resopló antes de estrecharle la mano. 


			—En paz. 


			Ambas se levantaron y Cyndra se dedicó a limpiarse el polvo de los pantalones. La heredera se pasó el dorso de la mano por la frente para deshacerse de parte del sudor. 


			—¿Quién ha sido? —le preguntó Ash cuando llegaron junto a las vasijas con agua. 


			Cyndra habría dado lo que fuera por un poco de agua fresca, pero el entramado de tuberías no llegaba hasta tan abajo y se tenía que conformar con la de la palangana. 


			—Tu hermana. Me la encontré en las escaleras —mintió a medias, mirándola de soslayo. Prefería no decirle que había hablado con su progenitor; no quería volver a pensar en él. Cyndra se inclinó sobre la palangana para echarse agua en el cuello y ahogar a los demonios sobre su piel—. Estaba llorando. —Ash chasqueó la lengua en respuesta y se frotó la nuca—. También me ha dicho no sé qué de una fiesta de cumpleaños mañana. Pero ¿por qué esperar a mañana? 


			Se observaron unos segundos más, ambas con sendas sonrisas en los labios, aunque, después, la seriedad se instauró sobre sus hombros y esos gestos distendidos desaparecieron casi a la par. 


			—No sé qué voy a hacer, Cyndra. No puedo pasar los próximos siglos encerrada. 


			—Encontraremos una solución, ya lo verás. 


			—¿Y si no la hay? 


			—Entonces nos fugaremos. 


			—¿Fugarnos? —La voz le salió más aguda de lo normal—. No puedes estar hablando en serio. —Cyndra rehuyó su mirada—. Estás hablando en serio… 


			—Claro que hablo en serio, Ash. 


			—Tu progenitor movería cielo y tierra para encontrarte. No puedes fugarte sin más. 


			—Ese sería mi problema. 


			—No, si nos fuéramos juntas, todo sería problema de ambas. —Cyndra chasqueó la lengua e hizo un mohín—. Además, no puedo desligarme del imperio así como así. Es mi responsabilidad. 


			—No es que vayas a poder hacer mucho por el imperio encerrada en tus dependencias. 


			—Pero algún día espero poder. Algún día espero ser emperatriz. 


			—¿Y vas a esperar casi doscientos años hasta que termine el mandato de tu padre? —Rio con incredulidad y se alejó de su amiga. 


			—Visto en perspectiva, ahora empiezo a dudar de si dentro de doscientos años estaré viva… —murmuró Ash, jugueteando con los dedos. 


			Cyndra la observó. Ash rezumaba derrotismo puro. Se había resignado a la condena de su padre, y haría cualquier cosa por convencerse de que podría soportar lo que fuera, porque deseaba con demasiada fuerza encajar y ser aceptada por el emperador. Aunque la realidad era que Arcaron Aldair tan solo quería que Kara heredara el cargo de emperatriz, y si no se había quitado de en medio a su primogénita era por el poder de luz que poseía. Porque, aunque quisiera tenerla un tiempo apartada, él sabía que era demasiado importante como para matarla sin más. 


			No había exagerado al decir que Ash era la esperanza de Yithia. Aunque el pueblo no supiera de su don, sí que la conocían y la admiraban como próxima emperatriz. Había muchos que la preferían a ella antes que a su padre, lo había oído en los bares, aunque ninguno se atreviera a darle voz estando sobrio. Además del favor del pueblo, que Arcaron perdería en parte si la quitaba de en medio para siempre, existía la posibilidad de que algún día su luz se volviese lo suficientemente fuerte como para matar al Rey de los Elfos. A fin de cuentas, la heredera solo tenía veinticinco años, y Ayrin Wenlion había tenido casi trescientos cuando había conseguido arrancarle el corazón del pecho. 


			—Encontraremos la forma de sobrevivir a esto —la alentó Cyndra. Ash era su única familia, y movería cielo y montañas por ella. 


			—No, tú te irás de aquí en cuanto tengas el dinero necesario como para desligarte de Elegor. 


			Cyndra sonrió con cierto pesar y negó con la cabeza antes de acercarse a su amiga de nuevo y echarle el brazo por el hombro. 


			—Estás loca si crees que te voy a dejar sola. 
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			Después de pasar un par de horas charlando con Cyndra, Ashbree había regresado a sus aposentos. Hablar con su amiga había resultado casi terapéutico, pero volver a estar a solas —porque Cyndra tenía que ir al cuartel para su entrenamiento—, había aniquilado esa sensación. Su mente viajó hacia otra presencia que extrañaba y en la que no se atrevía a pensar por temor a que nunca regresara del frente. Y si lo hacía, que esperaba que sí, la certeza de que sus encuentros furtivos quedarían reducidos a ninguno le dejaba una sensación pesada en el estómago. 


			Sentada sobre su butaca de lectura, se mantuvo absorta mirando la estantería estrecha al otro lado. Tenía que encontrar un modo de neutralizar la magia que envolvía al corazón para ser libre, estaba convencida de ello. Pero durante los últimos quince años solo había dado palos de ciego, porque nadie tenía claro cómo se utilizaba su don, cómo se conseguía generar luz propia. Los últimos en demostrar semejante poder habían sido los Wenlion, y no quedaba ni uno solo de ellos después del golpe de Estado que dieron los Aldair, hacía casi cuatro siglos. 


			Le llevaron la comida y la dejó en la antecámara de sus aposentos, que estaba amueblada como un diminuto salón. Se pasó las siguientes horas dando vueltas por su habitación, sin fuerzas para salir y enfrentarse a su nueva realidad. Por lo general, casi nunca traspasaba los muros del palacio, solo las veces que se fugaba con Cyndra —que desde la muerte de su madre habían sido más bien pocas—. Sí que disfrutaba de largos paseos por los vastos jardines del palacio de cuarzo, pero de hacerlo ahora, sentiría que se estaba despidiendo de su vida. Y tampoco quería eso… 


			Decidió probar con algo catártico y deslizó los dedos por la funda del violín. Hacía varios días que no se sumergía en el mar de notas liberadoras que le arrancaba al instrumento. Sin pensarlo demasiado, lo sacó de su prisión y lo sostuvo entre la barbilla y el cuello, cogió el arco con cuidado y lo colocó sobre el violín. Esperó. Y esperó un poco más. Aún respiraba agitada cuando deslizó las cerdas sobre las cuerdas. El sonido que salió de ese movimiento le resultó tan espantoso, tan temeroso y cargado de nervios, que apartó la idea. Volvió a guardar el instrumento como si acabase de romper la mayor de las posesiones del emperador, con la respiración atragantada y los labios apretados. 


			Estando alterada ni siquiera conseguía tocar el violín, algo tan intrínseco para ella como respirar. Los dichosos nervios siempre eran su lacra. 


			Se abrazó a sí misma y observó el espacio contenido entre las cuatro paredes de su dormitorio. Allí dentro se sentía en una burbuja en la que nada había cambiado, con sus esculturas en la estantería, de la época en la que le apasionaba el arte y se pringaba las manos de arcilla; el tocador recargado de adornos para el pelo y maquillaje, de la breve etapa en la que disfrutó de los bailes imperiales; el botiquín intacto, de los años previos a aprender a usar su don para curar heridas pequeñas. Eso sin contar el enorme arcón de debajo de su cama, que ocultaba algunas aficiones más con las que se evadía cuando su padre la avergonzaba por el tamaño de su cuerpo. Su dormitorio era un baúl de recuerdos que la trasladaban a antes de su mayoría de edad, cuando todo se torció. 


			Aquel era el único lugar en el que se sentía segura, y estaba a punto de convertirse en su prisión. 


			No podía seguir pensando en eso, así que se decidió a hacer algo que debía haber hecho mucho antes: se metió en su baño para asearse y limpiarse la herida del labio. Abrió el grifo y ahuecó las palmas para recoger el agua, pero se quedó absorta viendo cómo se rellenaban sus manos. Quizá fuera por la falta de descanso, tal vez por lo absurdo de la situación o por la rapidez a la que sucedía, pero Ashbree tenía la sensación de estar en un mal sueño constante. Y podría convencerse de que era cierto de no ser porque era plenamente consciente de que ni aunque quisiera, conseguiría pegar ojo. 


			Cuando quiso darse cuenta, el agua de sus manos brillaba por su luz y soltó un gruñido disconforme. Odiaba ser incapaz de controlar su don por culpa de los nervios; odiaba no poder tener la mente fría en las situaciones que así lo requerían y que, cuando no la necesitaba, su luz saliera a su antojo. 


			Después de limpiarse el labio, airada, abandonó sus aposentos con la intención de hacer cualquier cosa. Notaba la piel palpitante donde se había abierto, pero su mente estaba asediada por tantos pensamientos que supo que no iba a poder curarse a sí misma. Se limitó a andar en dirección a la biblioteca, esa guarida en la que, durante los últimos diez años, se había refugiado más veces de las que podría contar. Y que, con su cautiverio, no podría visitar de nuevo. 


			El millar de historias que albergaba la biblioteca la recibió en absoluto silencio, con la sensación de que contenía la respiración al verla entrar. Deambuló por los pasillos conformados por las altísimas estanterías de madera oscura, que guardaban tomos y tomos de historia, de vivencias, de conocimiento. La escasa claridad —porque nadie se molestaba en colocar cristales de luz ni en encender velas allí dentro— le confería a la estancia un aura mágica que siempre la había invitado a entrar más adentro. Y eso hizo. 


			Los estrechos ventanales permitían que pequeños haces de luz, perezosos por la orientación de la biblioteca, revolotearan por la estancia y fueran delatores del polvo que flotaba libre a su alrededor. 


			Ashbree no tenía muy claro a qué había ido allí exactamente, porque salir del cautiverio de sus aposentos para encerrarse en la biblioteca no suponía ningún cambio real; no denotaba la valentía de la que había hecho gala. Pero, por algún motivo, sus pies la habían conducido hasta allí, frente al descomunal retrato de Ayrin Wenlion, tercera emperatriz de la Era Solar, que llegaba casi desde el suelo hasta el techo. 


			Todo el palacio estaba adornado con lienzos que representaban diferentes momentos de las dos dinastías que habían estado en el poder desde que elfos y elfos oscuros se separaran en el Siglo Cero. Aunque la principal protagonista de ellos siempre era Ayrin Wenlion, plasmada casi como una diosa en sí misma, haciendo gala de su poder inconmensurable y liderando a las huestes hacia la batalla. 


			Pero su favorito era aquel, en el que se la representaba cuando llegó a las puertas de Kridia, con el corazón de piedra en las manos, empuñándolo hacia el sol en una pose triunfal. Su cabello dorado oscuro ondeaba a su alrededor, envuelta en un aura blanquecina de poder absoluto, enfundada en la armadura tradicional de bronce y con una espada que no le hacía ninguna falta a la cadera. Tras ella, un haz de luz divino tomaba la forma de una leona fiera, haciendo alusión al carácter indómito de la difunta emperatriz. 
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